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URUGUAY 

Se dice que en Uruguay hay más arquitec-

tos per cápita que en cualquier otro país del 

mundo. Varios de sus presidentes han sido 

arquitectos o ingenieros. Hace un tiempo, la 

mayoría de los ministros de su gabinete eran 

arquitectos y en todas las épocas un gran 

porcentaje de puestos clave de gobierno fue-

ron ocupados por arquitectos. La razón sub-

yacente de esta anomalía se debe, quizás, al 

alto nivel de desarrollo de Uruguay. Aunque 

sus exportaciones se han visto afectadas por 

las cambiantes condiciones internacionales, 

el país actualmente es aún el más rico de 

América del Sur en relación a su población. 

Su historia —que comenzó oficialmente en 

1823 cuando se formó como un estado tapón 

situado entre dos grandes rivales, Brasil y 

Argentina— posee poca carga de comienzos 

primitivos dolorosos comunes en otras na-

ciones del nuevo mundo. Habiendo comenza-

do como una fortaleza sobre un cerro llamado 

Montevideo, a fines del siglo XIX se desarrolló 

como un pequeño centro de exportación de 

cueros, ganado y lana producto de los luga-

res transitorios de ganado de pastoreo pro-

veniente del interior del país. (El prototipo 

nacional de Uruguay es aún el gaucho). Aún 

hoy, Montevideo es la única gran ciudad del 

país y alberga a más de un tercio de la actual 

población del país, calculada en 2.200.000 

habitantes. Es sede del parlamento, del puer-

to, del centro de negocios, del comercio, de 

todas las oficinas de asistencia social, de la 

educación y de todos los aspectos de la vida 

nacional de Uruguay. Esta unidad geográfica 

indudablemente ha simplificado el programa 

de evolución social avanzado de Uruguay. El 

gobierno posee y opera el puerto, bancos, la 

planta energética, el sistema telefónico y la 

destacada ANCAP, un organismo público que 

refina y vende combustible, lubricantes y 

cemento en el país. En términos de servicios 

públicos, Uruguay tiene el mayor hospital 

público y el mejor programa en América del 

Sur, la mayor planta hidroeléctrica y la ofici-

na de planeamiento mejor equipada y con el 

mejor personal de la ciudad. Cuenta con un 

importante programa público de viviendas, 

un sistema jubilatorio obligatorio, legislación 

para el salario mínimo y excelentes escuelas 

públicas. Inclusive la enseñanza universitaria 

es totalmente gratuita y las facultades de Ar-

quitectura, Ingeniería y Urbanismo están ca-

lificadas por muchos como las mejores y más 

influyentes del continente. 

La mayoría de los vastos y exitosos 

proyectos planificados de Uruguay ha esta-

do constituida por el desarrollo del frente 

oceánico de Montevideo, lo cual ha brinda-

do grandes dividendos al hacer de la ciudad 

el principal punto de vacaciones para los ar-

gentinos con alto poder adquisitivo. A partir 

del comienzo del siglo pasado, este tramo de 

costa carente de árboles fue plantado con lo 

que hoy en día son amplios montes. La atrac-

tiva rambla da acceso a millas de una exten-

sísima playa pública. Grandes y modernos 

hoteles construidos por el gobierno se en-

cuentran a lo largo de la costa como también 

los edificios de la nueva universidad. 

Para el extranjero, la característica más 

llamativa del progreso en Uruguay es el he-

cho que esto se logró en un país totalmente 

deficiente en lo que respecta a recursos na-

turales donde sus aborígenes, los guaraníes, 

nunca dejaron la Edad de Piedra mientras 
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que los mayas y los aztecas, sus vecinos, de-

sarrollaban culturas evolucionadas. Uruguay 

no tiene metales, combustible y casi ninguna 

piedra de utilidad. Los árboles son escasos y 

la madera es muy cara. La arcilla del país es 

de tan baja calidad que hasta que no se ins-

tauraron mejoras en el método de cocción, 

los ladrillos se desmoronaban luego de un 

corto tiempo. Los materiales básicos de cons-

trucción se restringen por lo tanto a hormi-

gón, estuco y azulejos. En términos de diseño, 

las referidas limitaciones han llevado a una 

arquitectura de compresión opuesta a la de 

tensión, lo cual presupone el uso de acero. 

Así es que mucho del trabajo uruguayo, que 

podría parecer pesado a nuestros ojos, va de 

acuerdo con las necesidades de su material. 

Obtener variedad y énfasis dentro de este 

ámbito bastante inflexible es el problema 

que grava los mejores esfuerzos de los ar-

quitectos de Uruguay hoy en día. Dado que el 

dinero es aún abundante, varios evitan esta 

lucha respaldándose en materiales y estilos 

importados —tanto Wright como Corbusier 

son populares—. Sin embargo, un grupo de 

arquitectos entusiastas y con visión de futuro 

trabaja actualmente expresando sus teorías 

estéticas sin destruir el carácter nacional de 

su construcción. 

Los servicios sociales son amplios, 
completos y bien ubicados

Cuando recordamos que Uruguay es una de las 

naciones más pequeñas del mundo, con una po-

blación pequeña y sin grandes recursos natu-

rales, sus logros resultan más que destacables. 

Los tres notables edificios que muestran estas 

tres páginas y que albergan a algunos de los 

organismos de servicios sociales de avanzada 

constituyen el exponente exacto del desarro-

llo arquitectónico y del desarrollo social. Todo 

ciudadano uruguayo tiene derecho a la aten-

ción médica y hospitalaria gratuita y el hospital 

de 18 pisos en Montevideo es la expresión física 

del referido hecho. El hospital, la primera de las 

11 unidades a ser erigidas en el centro, es una 

estructura de hormigón reforzado cuyas 2.500 

camas están ubicadas en salientes a través del 

lado soleado [norte] del edificio. A pesar de su 

comprensible orgullo por el nuevo edificio que 

se encuentra de manera espectacular en el 

centro de un parque, los uruguayos sienten que 

representa una extrema concentración de insta-

laciones y que, quizás, pequeñas unidades des-

centralizadas hubiesen sido mejor. 

Con una de las comisiones de planea-

miento más antiguas y efectivas en América 

del Sur, Montevideo ha podido controlar su 

crecimiento urbano y el desarrollo costero 

de manera envidiable. Uno de los planes más 

ambiciosos ha sido un nuevo centro cívico  

—una plaza para el edificio municipal rodea-

da de teatro, sala de conciertos, museo de 

arte, tiendas y restoranes—. El edificio mu-

nicipal está casi completo y algunas de las 

otras edificaciones podrán llevarse a cabo. Sin 

embargo (Uruguay no es el cielo), el resto del 

proyecto se ha encontrado con la fuerte opo-

sición de los propietarios involucrados y ac-

tualmente se encuentra estancado —los ar-

quitectos temen que esto sea para siempre—. 

El clima en Uruguay es moderado —en 

el entorno de los 10 grados en invierno a 22 

grados en verano— y esto tal vez explique la 

sobriedad del trabajo moderno como el nue-

vo hogar de la administración de la seguridad 

social y de las jubilaciones. Sin el intenso calor 
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tropical reinante en Brasil, no existe la nece-

sidad de dispositivos de ventilación y control 

del calor tan brillantemente explotados en di-

cho país (Forum, noviembre, 1947)

Uruguay posee buenas instalaciones 
recreativas y para la educación

Aunque en gran parte consiste en terreno 

ondulado sin árboles, con clima templado y 

agradables playas como sus únicos atribu-

tos, Uruguay ha desarrollado una asombrosa 

red de áreas de balnearios y recreativas. Al-

gunas de ellas se encadenan como cuentas 

a lo largo de la costa atlántica mientras que 

otras se encuentran dispersas por el interior, 

generalmente en parques nacionales. Además 

de ofrecer un amplio espectro de instala-

ciones recreativas a sus propios habitantes, 

los referidos balnearios se han convertido en 

fuente de ingreso constante proveniente de 

turistas argentinos. 

El Ventorrillo en Lavalleja, ubicado en 

las sierras al noroeste de Montevideo, cons-

tituye el precedente de los hoteles en el in-

terior del país. 

Diseñado por el fallecido Julio Vilama-

jó, este encantador proyecto fue uno de sus 

últimos trabajos. En él, estaba probando dos 

de sus teorías: la necesidad de un desarrollo 

más descentralizado en el país y la responsa-

bilidad de sus arquitectos en desarrollar un 

estilo que respetara tanto su historia pasada 

como sus actuales recursos. En Lavalleja em-

pleó a artesanos locales y se limitó a utilizar 

materiales locales —piedra, postes, paja— en 

un esfuerzo por demostrar que con ambas 

cosas podían obtenerse soluciones contem-

poráneas. Las construcciones que se mues-

tran son parte de un grupo mayor proyectado 

a lo largo de la ladera. Se está construyendo 

un lago artificial más abajo, en el valle. 

Más que cualquier otro país por debajo 

de Río Grande, Uruguay —con su separación 

de Iglesia y Estado— tiene un sistema edu-

cacional libre y progresista. La asistencia a 

las escuelas es obligatoria y por consiguien-

te la tasa de alfabetización es alta. El remate 

de dicho sistema, del cual los uruguayos es-

tán con razón orgullosos, es la Universidad de 

Montevideo. Aquí se muestra la nueva sede de 

la Facultad de Ingeniería. También diseñada 

por Vilamajó, la estructura es en su totalidad 

de hormigón reforzado con vigas invertidas 

para obtener un techo liso. En su esfuerzo 

por lograr una expresión de esta solución es-

tructural, Vilamajó insistió en que el hormigón 

mismo quedase expuesto. Experimentó con 

muchas variaciones en el diseño, algunas de 

ellas tan caras que los clientes se estreme-

cían. Cuando la administración insistió en re-

vestir parte del primer piso con piedra cortada 

el arquitecto renunció. 

Acompañando a la Facultad de Ingeniería, 

la Universidad también ha completado un nuevo 

y hermoso edificio para la Facultad de Arqui-

tectura (no se muestra), diseñada por el arqui-

tecto Ramón Fresnedo. 

La obra de residencias refleja 
altos estándares de vida

A partir de su arquitectura residencial, es 

fácil asumir que Uruguay goza de un clima 

más fresco (política y geográficamente) que 

muchos de sus países vecinos. Esto es verdad 

sustancialmente. Como país pequeño sin nin-

gún sustrato de aborígenes o razas minorita-



137

Dossier

rias, Uruguay está libre además de contras-

tes extravagantes entre riqueza y pobreza, 

algo que marca a sus repúblicas hermanas. 

El típico hogar de clase media se ve como el 

de Denver o el de Indianápolis —refleja casi 

el mismo nivel en las relaciones sociales y 

económicas—. De este modo, en los nuevos 

distritos residenciales, hay menos muros al-

tos y ventanas con rejas, tan comunes en sus 

fronteras aunque todos se «encierran» en la 

noche. Por otra parte, hay un alto porcentaje 

de garajes para un solo auto. (Los uruguayos 

sienten que precedieron a los Estados Uni-

dos en la franca incorporación del garaje a 

la casa. A menudo toma la forma de cochera 

alineada con azulejos de cerámica, formando 

una agradable entrada al jardín trasero). Mu-

chos de los referidos estándares de confort y 

utilidad aparecen en el diseño de muchos de 

los apartamentos que se ubican a lo largo de 

las avenidas de Montevideo. 

Estilísticamente, las obras residenciales 

actuales reflejan el hecho de que sus arqui-

tectos son muy conscientes de lo que ocurre 

en el resto del mundo. Se ven los inevitables 

ecos de Corbusier y de Wright, pero predo-

minan otras tendencias, más autóctonas, y 

son determinadas no solamente por el clima 

y la cultura sino también por los materiales 

con los que se cuenta. Dado que todos los 

metales y la mayor parte de la madera se 

importan, el arquitecto uruguayo necesaria-

mente trabaja dentro del marco de referen-

cia de la construcción de mampostería. Otra 

limitación con la que se enfrenta es la casi 

total falta de estandarización de los com-

ponentes de construcción —cada elemen-

to debe ser detallado por separado—. Esta 

condición llevó a Vilamajó a experimentar 

con elementos prefabricados hace ya vein-

te años. Hoy, muchos de los arquitectos más 

jóvenes trabajan hacia una estandarización 

de los elementos básicos de la construcción. 

Comercio e industria eficientemente 
albergados en robustas construcciones 

Pocos países en el mundo ofrecen mejores 

condiciones de pastoreo que Uruguay y, en 

un sentido muy real, la totalidad de la es-

tructura económica se basa en ese hecho. La 

ganadería bovina y ovina emplea a la parte 

rural de la población y el procesamiento de 

la carne, la lana y los cueros para la exporta-

ción ocupa a la mayoría del resto. Hasta hace 

pocos años, la falta de combustible limita-

ba el desarrollo de otras industrias. Sin em-

bargo, el actual desarrollo del complejo hi-

droeléctrico del Río Negro (un tipo diminuto 

de TVA) comienza a traer una nueva industria 

y se están construyendo fábricas bien dise-

ñadas para albergarla.

La mayor parte de este comercio e in-

dustrias basados en la ganadería se concentra 

en la capital (no existen otras ciudades con 

una población con más de 50.000 habitan-

tes) y esto conduce a una condición de peso 

de lo cual los planificadores son conscien-

tes. Sin embargo, la referida concentración 

en Montevideo le ha proporcionado tiendas 

de calidad cosmopolita. Es así que un nuevo 

comercio de vinos y alimentos diseñado por 

Vilamajó luce no solamente iluminación di-

fusa al frente sino también una fuente al fon-

do que en lugar de agua utiliza vino. La tienda 

por departamentos para damas, de varios pi-

sos y sin ventanas, está casi a la altura de los 

estándares estadounidenses mientras que el 
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el edificio de la Bolsa de Montevideo se ve 

tan seguro como cualquiera de su tipo y me-

nos imponente que la mayoría. 

A pesar de su protagonismo en el go-

bierno, los arquitectos uruguayos no han te-

nido éxito en la aprobación de una ley de re-

gistro nacional (mientras que los ingenieros 

sí lo han logrado). No obstante, viendo las 

calles de Montevideo, queda claro que los 

arquitectos han establecido un nivel pro-

medio de competencia arquitectónica que, 

aunque sobrio, es sin duda alto.


